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Presentacion del material

El presente material tiene como finalidad impulsar en el niño adventista el 
deseo de ser un discípulo de Jesús, que sepa que aun en su tierna edad Dios 
está dispuesto a usarlo poderosamente, que está dispuesto a transformar sus 
rasgos débiles de carácter y que Jesús lo espera para trabajar en su viña.

Este material fue organizado de tal modo, que dentro del programa el niño 
pueda contestar su cuadernillo, tener momentos de reflexión y pueda hacer 
decisiones cada día  para ser fiel discípulo de Jesús.

El tema debe ser presentado por niños y las demás secciones pueden ser 
dirigidas por adultos.

Para la decoración se sugiere una manta o lona -como se muestra en el grá-
fico- y el nombre  de cada discípulo, para que sea colocado en el espacio 
correspondiente a medida que se va presentando al personaje. También, en 
la parte inferior de la manta, pegarán cada noche la actividad indicada.

Rogamos a Dios que pueda ser aplicado en cada una de las iglesias y que sea 
de gran bendición para los niños.

MI

Yo también Soy un
Discípulo de Jesús

Semana de Oración Infantil 2013 

Dinorah  Rivera
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Animar a cada niño, no importa su 
edad, a creer que ellos también pueden 
ser transformados por el Espíritu de 
Cristo en discípulos preparados para 
el uso del Maestro.

1.- Saludos 		  1 min -  Salúdelos con alegría y buen ánimo.

2.- Cantos		  8 min -  Elija cantos dinámicos, pero con buen contenido.

3.- Oración inicial	 1 min -   Puede ser realizada por un niño.

4.- Exposición del tema	 17 min - De preferencia que sea expuesto por un niño(a).

5.-Contestar cuadernillo	10 min - Vigile que todos estén contestando, si alguno tiene dificultades,		
				     bríndele su apoyo.

6.- Momentos de  reflexión   4 min -En este momento los niños escriben su compromiso individual-	
				    mente. Ayude a algún niño si tiene dificultades para realizar la 		
				    actividad o para  escribir. 

7.- Canto final		       4 min - De preferencia que sea el canto tema.

8.- Bando de oración           3 min - Anime a que todos los niños participen, aunque sea con una frase 	
				        corta.

TOTAL			        50 min
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DOMINGO

LUNES

MARTES

MIERCOLES

JUEVES

Materiales Necesarios
para actividades

Materiales necesarios para cuadernillos
 Plumones de varios colores, lápices, pegamento de barra

Monedas de papel, lápiz, costalito para meter las monedas

Piedras de buen tamaño, plumones

Tarjetas de colores, plumas o lápices

Tarjetas de colores, plumas o lápices

Tarjetas en forma de pan, plumas o lápices

Tarjetas en forma de corazón, plumas o lápices

Incentive la

	

Motivelos para que lleven su Biblia
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Doce Discipulos
Doce discípulos siguieron a Jesús,

tomando en su vida una buena decisión;

durmieron, comieron, vivieron junto a Él,

milagros hermosos de Jesús pudieron ver.

Pedro, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, 

Juan, Tadeo, Felipe y Tomás, 

Simón el zelote y Judas Iscariote,

Andrés, Santiago y Bartolomé.

Ven y decide hoy seguir al Salvador, 

te invito a que seas discípulo de Él;

viviendo a su lado tu vida cambiará, 

milagros hermosos mi Jesús en ti hará.

Doce discípulos siguieron a Jesús,

tomando en su vida una buena decisión;

durmieron, comieron, vivieron junto a Él,

milagros hermosos de Jesús pudieron ver.

Pedro, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, 

Juan, Tadeo, Felipe y Tomás, 

Simón el Zelote y Judas Iscariote,

Andrés, Santiago y Bartolomé.

He decidido  seguir al buen Jesús,

seré un discípulo fiel del Salvador;

tal vez en la Biblia mi nombre no estará,

mi nombre en el Libro de la Vida 

Dios pondrá…

…mi Jesús pondrá.
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Hola a todos nuestros amigos, sean bienvenidos a esta semana especial para todos ustedes. Cuando lanzamos la 
invitación a esta semana de oración, dijimos que podían asistir todos aquellos que quisieran ser discípulos de Jesús, 
porque a lo largo de esta semana, aprenderemos lecciones de los doce discípulos que anduvieron con Jesús mientras 
estuvo en esta tierra.

Cada tema será expuesto por ustedes mismos. Además, haremos actividades y momentos de reflexión, pues al final de 
la semana, tendremos la oportunidad de hacer un compromiso con nuestro Dios.

Les damos una cordial bienvenida, seguros de que con la presencia de Dios, la pasaremos muy bien.

A él se le conoce como Santiago el Menor en Marcos 15:40; debe haber sido pequeño en estatura o más joven 
que los otros, pero el apodo estuvo probablemente basado sobre su influencia, quizá los otros tres fueron más 
influyentes y él debe haber sido una persona pequeña, joven y tranquila. Santiago pudo haber sido como muchos 
cristianos de hoy, cuyo trabajo pasa desapercibido; pero Jesús lo llamó como su discípulo. Esto nos dice que 
aunque muchas personas no reconozcan nuestro trabajo, aunque sean cosas que ni siquiera se perciben, para Dios 
son de mucho valor.

La eternidad revelará los nombres y testimonios de aquellos como Santiago el

Menor, a quienes este mundo apenas recuerda y no conoce nada de ellos.

Esta noche vamos a conocer un poco 
de Jacobo, a quien también se le llamó 
Santiago. Hubo muchos hombres llamados Santiago en la 

Escritura: Santiago hijo de Zebedeo, Santiago hijo de María 

y José (medio hermano de Jesús), Santiago quien escribió la 

epístola que lleva su nombre y otra; este Santiago fue hijo de 

Alfeo. 

Hola, amigos, les invito para que busquen conmigo Juan 15:16, porque este es un texto 

para aprender: 

No son ustedes los que me eligieron a mí, sino 
yo el que los elegí a ustedes, y los destiné 

para que vayan y den fruto. 

ENTRA EL PRIMER 
NIÑO ó NIÑA
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ENTRA siguiente 
NIÑA

¿Sabían que Andrés fue el primer discípulo en ser 
llamado?, él tuvo una relación muy cercana con 
Cristo, y cuando otros quisieron personalmente encontrar al Maestro, 
fue Andrés quien los trajo. Él fue quien presentó a Jesús a su dominante 
hermano mayor, Pedro. Él fue el menos conocido de los cuatro discípu-
los más cercanos a Jesús. Andrés permaneció mucho tiempo inactivo, 
esperando primeramente para conducir a otros individuos a Cristo.

Siendo pescadores, Pedro y Andrés probablemente conocían mucho de 
la vida de Santiago y Juan. Ellos tenían mucho en común, incluyendo in-
tereses espirituales, todos habían sido seguidores de Juan el Bautista, los 
cuatro tenían buenos rasgos de carácter, pero predominaban sus malas 
cualidades.

Andrés fue el menos notable. Él vivió su vida a la sombra de su do-
minante hermano; muchos versículos lo mencionan como hermano de 
Pedro, como si eso fuera lo que importara. Aun así, no hay evidencias 
de que estuviera resentido con su hermano Pedro. Él no necesitaba ser 
el centro de atención, estaba contento usando sus dones para fomentar la 
Palabra de Dios, y estaba en paz con otros haciendo lo mismo.

En el círculo íntimo, Andrés parecía naturalmente el menos combativo y el más pensativo, pero no confundamos esto con debili-
dad, el nombre Andrés significa “varonil”, y él fue varonil. Él fue un pescador, una ocupación que requería fuerza física; también 
fue reflexivo, audaz y decidido. Andrés y Juan estuvieron presentes cuando Jesús fue bautizado y escucharon a Juan el Bautista 
decir: “He aquí el Cordero de Dios” (Juan 1:31-36). Ellos al instante dejaron todo para seguir a Jesús. Andrés y Juan empezaron a 
ser enseñados por Jesús ese mismo día. Inmediatamente después él trajo a Pedro a Jesús.

Andrés tenía una asombrosa habilidad para ver el valor de las cosas pequeñas, tales como:

•	 Individuos: Él apreciaba el valor de una simple sonrisa.  Ambos, Andrés y Pedro, fueron evangelistas, pero sus estilos 
fueron muy diferentes. Pedro predicó en Pentecostés y tres mil fueron  convertidos. Mientras Andrés nunca parece haber pre-
dicado a la multitud, es importante recordar que fue quien trajo a Pedro al Señor; por tanto el fruto del ministerio de Pedro, 
fue también fruto del ministerio de Andrés.

•	 Dones insignificantes: Mientras que los otros discípulos estaban convencidos que la mejor forma para manejar el ham-
bre de la multitud era enviarlos a la aldea para comprar comida, fue Andrés quien dijo: “Aquí hay un muchacho quien tiene 
cinco tortas de cebada y dos pequeños peces” (Juan 6:9). Él identificó a Jesús como una fuente de comida disponible, con 
esto, Jesús alimentó a la gente y sobró comida. Andrés sabía que ningún don es insignificante en las manos de Jesús.

•	 Servicio discreto: A diferencia de su hermano y amigos, Andrés estaba más interesado en traer almas a Jesús que en reci-
bir el crédito. Estando escondido en las sombras no tenía problema cuando la obra estaba siendo hecha.
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En esta bolsa tengo muchas monedas, 
ustedes van a pasar y tomarán todas las 
monedas que deseen, en cada una pondrán 
una habilidad que Dios les ha dado, y si lo 
desean escribirán el deseo de dedicar esa 
habilidad para servir al Señor.

Si crees que no tienes ninguna habilidad, escribe aquella que te 
gustaría tener para servir a Dios.
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En la experiencia de Santiago vemos que:
-Él deseaba una corona de gloria;  pero Jesús le dio una copa de sufrimiento,

- deseaba poder,  pero Jesús le dio un puesto de siervo, 

- deseaba un lugar prominente, pero Jesús le dio una tumba de mártir, 

- deseaba gobernar, pero Jesús le dio una espada, no para usarla, sino para que fuera el instrumento de 

su propia ejecución. 

		

Para aprender: Marcos 8:34 dice: Si ustedes 
quieren ser mis discípulos, tienen que olvidarse de 
hacer su propia voluntad.

Hola, muy buenas noches, yo voy a contarles lo que 
aprendí de Santiago. A él y a su hermano les llamaban 

Boanerges, lo que significa “hijos del trueno”; tal parece 
que este fue el sobrenombre que Jesús les dio. Santiago 

era el mayor, era celoso, apasionado, ferviente y estruen-
doso; era también ambicioso y le gustaba la violencia.

Nosotros vemos este celo equivocado en  Lucas 9:51 a 
56, cuando Santiago quiere hacer descender fuego del cielo 

y en Mateo 9:24, cuando Santiago y Juan consiguen que su 
madre le pida a Jesús que cuando ellos entren en su reino se 

sienten a su lado en su trono.

Jesús, amablemente, les recuerda que hay sufrimiento antes 
de la gloria y que aquellos tronos están en las manos de Dios, 

cuando les dice: “Pero sentarse a mi derecha y a mi izquierda, no 
es mío darlo sino a aquellos para quienes está preparado por mi 

Padre” (Mateo 20:23).

Santiago fue el primer discípulo en morir por su fe. Encontró a Jesús 
y por la gracia de Dios  fue transformado en un apóstol destacado, un 

verdadero hombre de Dios.
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es nuestra oportunidad reflexionar en las cosas que deseamos, y en cómo esas cosas 
pueden ayudarnos a ser buenos discípulos de Jesús. 

Lo mismo ocurre hoy, en la iglesia hay personas con un carácter muy difícil; quizá tú sientes 
que tienes un carácter difícil, que eres envidioso, peleonero, enojón, pero Jesús quiere usarte en 

su servicio. Él ve en ti lo que puedes llegar a ser si permites que Él transforme tu carácter. Yo quiero 
pedirle a Jesús que cambie mi vida y, así como Santiago, que también cambie mis intereses.

La pregunta para reflexionar hoy es: ¿Qué es lo que más te gustaría tener en esta vida? ¿Crees que si 
llegaras a tener lo que deseas le servirías mejor a Jesús? Si no es así, ¿te gustaría cambiar ese deseo?

Muy buenas noches, esta noche me toca hablarles un 
poco sobre la interesante vida de Simón, a quien Jesús 
llamó Pedro. Estuve haciendo varias investigaciones 
y entrevistas, para conocer más sobre este personaje. 
Como bien sabemos, el nombre de Pedro significa 
“roca” y de algún modo era lo que Jesús quería 
hacer de él. Esto me ha llevado a pensar que todos 
nacemos con características muy especiales, que 
si las desarrollamos guiados por Jesús, pueden ser 
de gran bendición, pero si no, pueden ocasionarnos 
muchos problemas.

Al investigar la vida de Pedro, he aprendido que  
para llegar a ser un mensajero de Dios debo tener 
ciertas características, como Pedro. Por ejemplo:

•	 Curiosidad: La curiosidad es un elemento 
importante, ya que nos permite conocer muchas 
cosas. De acuerdo al evangelio, Pedro hacía más 
preguntas que los otros once juntos.

•	 Iniciativa: El empuje y la energía también son 
muy importantes. Las personas con iniciativa 
hacen que las cosas sucedan. Nosotros a menudo 
escuchamos a Pedro hablar audazmente, como 
vemos en Mateo 16:13 a 16. 

Cuando Jesús preguntó: “¿Quién dicen los hombres que 
es el Hijo del hombre?”, muchas ideas fueron expresadas. 
Entonces Jesús pregunta: “Pero vosotros ¿quién decís 
que soy yo?”. Pedro, audaz y decididamente, acierta: “Tú 
eres el Cristo, el hijo del Dios viviente”. Pedro estaba 
siempre listo para tomar ventaja de toda oportunidad, una 
característica natural de un discípulo.

ENTRA siguiente 
participante

Esta noche
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•	 -	 Participación: Las personas con características de liderazgo están más cómodos

•	 en medio de la acción, conduciendo a otros en la dirección correcta. En la historia de Pedro y el bote (Mateo 
14:26-28), mientras los otros discípulos discutían si estaban viendo un fantasma, Pedro dijo: “Señor, si 
eres tú, manda para que yo vaya a ti sobre las aguas”. Jesús dice “ven”, y Pedro fue. Mientras la carencia 
de fe de Pedro es a menudo criticada, el hecho es que él salió del barco, tenía que estar con Jesús, en el 
centro de la acción.

Por otro lado, encontramos que las experiencias de la vida también son importantes a medida que Jesús nos 
prepara para servirle. Pedro tenía algunas características en su personalidad y Jesús proveyó las experiencias de 
vida, a menudo tristes y dolorosas, para refinar su estilo de servicio. Él disfrutó grandes victorias y muy duras 
y humillantes derrotas, en Mateo 16:17 Jesús lo llamó “bendito” y le prometió las llaves del reino. Algunos 
versículos más adelante, él recibe la más dura reprensión por Jesús cuando le dice: “Apártate de mí, Satanás”.

•	 Pedro también tuvo que aprender a ser humilde. A veces resulta difícil ser humilde, porque la gente te 
alaba y te dice cosas bonitas, y comienzas a creer que eres superior a los demás. Y así fue con Pedro 
(Mateo 26). Pedro respondió a Jesús con palabras imponentes; él pensó que jamás negaría a su Maestro. 
No fue una vez, fueron tres veces que él tropezó, y tuvo que enfrentar su propio fracaso; vergonzosa  y 
dolorosa lección.

•	 Sumisión: Un verdadero líder es un ejemplo para sus seguidores. Un verdadero discípulo da un ejemplo, 
por someterse al Señor y a toda autoridad, como enseña la Escritura. Jesús le enseñó sumisión.

•	 Control: El autocontrol, la disciplina, la moderación y la reserva son características claves del discipulado. 
La falta de control fue varias veces algo doloroso y humillante para Pedro. El Señor trabajó en él con 
frecuencia en este aspecto. En el huerto, Jesús lo reprendió frente al enemigo; pero Pedro aprendió una 
poderosa lección, que le permitió más tarde escribir: “… Cristo también sufrió por nosotros, dejándonos un 
ejemplo, para que podamos seguir sus pisadas; quien no cometió pecado, ni fue encontrado engaño en su 
boca; quien cuando fue injuriado no devolvió injuria; cuando sufrió, no amenazó, sino que se encomendó 
a sí mismo a quien juzga justamente” (1 Pedro 2:21-23).

•	 Amor: Un verdadero discípulo amorosamente sirve a otros, más bien que exigir egoístamente que otros 
le sirvan. En el aposento alto, Jesús dio un profundo ejemplo de sus palabras: “Si alguno quiere ser el 
primero, él será el último de todos y siervo de todos” (Marcos 9:35). En aquella noche, Jesús tomó el 
papel de un siervo y lavó los pies de sus discípulos, una tarea reservada solamente para lo más bajo de los 
siervos.

El valor de Pedro era débil, era impulsivo. Cuando le cortó la oreja a Malco, lo hizo sin pensar, pero cuando 
descendió el Espíritu Santo en él, estuvo listo; testificó de la resurrección de Cristo y obtuvo el valor necesario 
e inquebrantable para perseverar. Él estaba absolutamente seguro en Cristo.

Saber que Jesús transformó a una persona como Pedro, me llena de esperanza y de la seguridad que también 
puede hacerlo conmigo.
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Ahora, vamos a contestar el cuadernillo por parejas. 

Ya que hemos terminado de contestar el cuadernillo. 

Todos los que hayamos escrito en la piedra nuestra debilidad, 
vamos a pasar a colocarla al frente para hacer una oración 
especial esta noche.

Es el momento de la actividad y vamos a trabajar en grupos de 3.

Voy repartirles una piedra y todos los que deseen, 
pueden escribir en ella su nombre y la petición que 
desean hacerle a Jesús, no sé cuál es tu debilidad, 
pero la que sea, Dios puede convertirla en 
fortaleza para que te use como su discípulo.

Juan, el hermano menor de Santiago, fue celoso, 
apasionado, ferviente y estruendoso, así como su hermano. 
¿Qué hizo que este hombre fuera conocido como el apóstol 
del amor?

Juan escribió más acerca del amor que ningún otro 
autor del Nuevo Testamento. Él se enfocó en el amor de 
Cristo por su iglesia, el amor del cristiano por Cristo y el 
amor de unos por otros como señal del verdadero creyente.

Juan aprendió el amor de Cristo. El carácter 
apasionado de este discípulo joven, se convirtió en el tierno 
corazón del anciano apóstol.

Él es un ejemplo asombroso de aquello que podría 
sucedernos cuando crecemos en Cristo, permitiendo que la 
fuerza del Señor sea hecha perfecta en nuestra debilidad.

actividad
ACTIVIDAD
actividad

ENTRA siguiente 
participante

TEMA MARTES
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Él es un ejemplo asombroso de aquello que podría sucedernos cuando crecemos en 
Cristo, permitiendo que la fuerza del Señor sea hecha perfecta en nuestra debilidad.

El amor no despertó la pasión de Juan por la verdad. La verdad mantuvo la pasión de Juan, hasta el fin de su vida. Pero 
el amor que él aprendió de Cristo, le dio el equilibrio necesario que lo capacitó para proclamar la verdad hasta su último 
día sobre la tierra. Él aprendió:

•	 -El equilibrio  entre el amor y la verdad. Juan escribió: “Yo no tengo más grande gozo, que escuchar que mis hijos 
caminan en la verdad” (3ª Juan 4). Él usó la palabra griega para “verdad” veinticinco veces en su evangelio, y otras 
veinte veces en sus epístolas.

El equilibrio de sufrimiento y gloria. Juan quería la gloria y evitar el sufrimiento. Había visto toda la gloria de Cristo 
durante su transfiguración, y le fue prometido que él podía compartir esa gloria  (Mateo 19: 28, 29).

Pero al igual que todos nosotros, él no se deleitó en el pensamiento del sufrimiento; vemos esto cuando él y los otros 
huyeron, la noche que el Señor fue arrestado (Marcos 14:20).

Juan había aprendido su lección bien, tan bien, que Jesús le confió el cuidado de su propia madre. Jesús lo transformó en 
un hombre diferente, un hombre que practicó la misma clase de amor que Jesús le había mostrado.

El apóstol Juan rehusó hablar de sí mismo, 
más bien aprovechó toda oportunidad para 
enaltecer a Cristo. 

Juan aprendió, a través de su experiencia con Jesús, que el sufrimiento es el precio y la 
entrada a la gloria. Jesús aclaró que antes que alguno de los discípulos recibiera un trono, 
ellos debían beber la copa que Él bebería y ser bautizados con el bautismo con que Él había 
sido bautizado (Marcos 10:38).

Simón el Zelote fue probablemente un miembro de un antiguo partido 
político conocido como los zelotes, una temida secta política fuera de la ley. 
Mateo y Marcos lo mencionan justo antes de Judas Iscariote, lo cual indica 
que ellos probablemente hicieron  equipo y tenían razones políticas para se-
guir a Jesús inicialmente, pero a lo largo del camino Simón aceptó a Cristo 
y fue un verdadero creyente; Judas nunca lo hizo. Simón y Mateo estaban 
en posiciones políticas opuestas, sin embargo, se convirtieron en hermanos 
espirituales, quienes trabajaron lado a lado para esparcir el evangelio del 
Señor con mucha devoción.

Actividad
¿Hay un hermano o hermana en la iglesia con quien te gustaría trabajar en 
algún área? Quizá como diácono, o dando estudios bíblicos, o visitando enfermos. Escribe su 
nombre en esta tarjeta y el área donde te gustaría apoyar, y esta noche haremos una oración 
especial por ello.
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Él no estaba de humor para estar alrededor de los otros; solamente quería estar solo. Por eso, cuando Jesús apareció en el aposento 
alto, Tomás no estaba allí. Más tarde los otros se lo contaron: “Nosotros hemos visto al Señor, le dijeron” (vers. 25). Tomás no es-
taba para bromas, así que simplemente dijo: “A menos que vea sus manos y la huella de sus clavos y ponga mi dedo en la huella 
de los clavos y ponga mi mano en su costado, yo no creeré” (vers. 25). 

Ocho días más tarde, cuando Jesús se les apareció otra vez, Tomás estaba presente. Desde luego, Jesús ya sabía aquello que Tomás 
había dicho, y tiernamente le dijo: “Extiende tu dedo aquí, y mira mis manos y extiende tu mano y ponla en mi costado, y nos seas 
incrédulo sino creyente”. Por causa de su pesimismo, Tomás se equivocó, pero fue un error de amor profundo.
Así, Jesús fue tierno con él, Él entiende nuestras debilidades, Él entiende nuestras dudas, Él simpatiza con nuestra inestabilidad. Él 
es paciente con nuestro pesimismo, y mientras reconocemos estas debilidades, podemos también reconocer la devoción heroica de 
Tomás para Cristo, la cual lo hizo entender que podía ser mejor morir que estar separado de su Señor. Eso mismo podemos hacer 
nosotros, renunciar a todo, menos a estar separados de Jesús. 

TEMA MIERCOLES

TOMAS
tomas

/

/

ENTRA siguiente 
participante

Juan 15:8 dice: Mi Padre es glorificado cuando us-
tedes dan mucho fruto y muestran así que son mis 
discípulos. 

Tomás, también llamado Dídimo, lo cual significa “el gemelo”, debe haber tenido 
un hermano o hermana gemela, aunque esa persona nunca se menciona en las Es-
crituras. Él es mejor conocido por su apodo, Tomás el Incrédulo. Aunque las Escri-
turas muestran más lo positivo que lo negativo en Tomás, fue un hombre que amó 
muchísimo al Señor y estuvo dispuesto a morir con él, más bien que a estar sin Él. 

Tomás tenía una tendencia a ver lo peor de las cosas. En Juan 11, Martha y María 
envían por Jesús para venir a Betania y sanar a Lázaro. Betania, la cual está justo a 
un lado de Jerusalén, era un lugar peligroso (en la opinión de los discípulos) para 
que Jesús fuera. Jesús, desde luego, conocía el tiempo señalado de su muerte; así 
que Él sabía que podía ir. Para los discípulos parecía no solamente un lugar peli-
groso para Jesús, sino mortal, si ellos iban con Él seguramente morirían también; 
y fue en este punto que Tomás dijo: “Vamos también, para que muramos con Él” 
(Juan 11:16).

Ahora,  esto es pesimismo, y eso es típico en Tomás, pero es un pesimismo heroi-
co… Él estaba convencido que Jesús iba directamente a un apedreamiento. Pero si 
eso es lo que el Señor estaba decidido a hacer, Tomás estaba resuelto a ir y morir 
con Él. Es admirable su valor, ¿no crees?

Es fácil para un optimista ser leal, pero para un pesimista eso es muy duro. Un 
pesimista está convencido que el futuro es fatalidad. A pesar de su pesimismo, 
Tomás estaba determinado a estar al lado de Jesús. Tomás sentía devoción por 
Jesús y no le importaba la vida sin Él. Como nosotros sabemos, Jesús murió y 
Tomás tuvo que seguir viviendo. Tomás pudo haberse sentido solo, traicionado, 
rechazado, abandonado.

¿Es ese tu deseo?
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¿Conoces a alguien que es muy pobre, o 
quizá alcohólico, o enfermo?

Vas a recibir una tarjeta, para que pongas el nombre de esa persona, o si no 
conoces su nombre, puedes describirla; vamos a pasar a pegarla en nuestro 
espacio y vamos a orar, para que Dios te ayude a hacer algo por esa persona.

Sabemos muy poco acerca de Mateo, además de que escribió el evange-
lio que lleva su nombre. Sabemos que era un recolector de impuestos, 
los cuales eran los más aborrecidos en Israel, considerados personas 
sinvergüenzas y despreciables.
Pero Mateo fue llamado cuando Jesús pasaba frente a Capernaúm. 

Jesús vio a un hombre llamado Mateo sentado en la oficina de impues-
tos. Él le dijo “sígueme”, y aquel se levantó y le siguió. ¿Qué fue lo que 
le hizo seguir inmediatamente a Jesús? ¿Por qué la historia nos dice que 
él simplemente abandonó su profesión, y todo lo que había conocido, 
para seguir a este hombre? 

La mejor respuesta que podemos encontrar es que estaba desesperado, 
y no quería más ser despreciado por las personas; estaba hambriento 
espiritualmente, así que el llamado de Jesús fue irresistible. Mateo co-
nocía el Antiguo Testamento muy bien, pues lo citó noventa y nueve 
veces en su evangelio, más que Marcos, Lucas y Juan juntos.

Sabemos que Mateo fue un marginado social como judío por causa de su profe-
sión. A él no se le permitía estar en una sinagoga, tenía que estudiar las Escrituras por su propia cuenta. Él creía en el 
Dios verdadero, conocía la revelación de Dios y la entendía.

Como recolector de impuestos él estaba siempre informado, así que conocía a Jesús y sus milagros; cuando Jesús lo 
llamó, dejó todo y le siguió. Por el resto de su vida, Mateo fue un tranquilo y humilde hombre, quien cuidó de los margi-
nados de la sociedad y los presentó a Jesús.    Él permanece como un vívido recuerdo de que el Señor a menudo elige a 
las personas más despreciables del mundo, los redime, les da un nuevo corazón y los usa en una forma notable.
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Juan 15:8 dice: Si ustedes dan mucho fruto 
y viven realmente como discípulos míos, 
mi Padre estará orgulloso de ustedes.

Parecía tener un rol menor cuando lo comparamos con Andrés, Santiago y Juan; 
sin embargo, él era de un carácter distinto. El evangelio de Juan provee la única 
imagen sustancial de Felipe. Juan aclara que Felipe fue una clase de persona 
completamente diferente que los primeros cuatro.

El carácter de Felipe incluye una descripción  pesimista, práctica y cínica. El día 
después del llamado de Andrés, Juan y Pedro, Jesús fue a Galilea, “y encontran-
do a Felipe, le dijo: Sígueme” (Juan 1:43). Felipe había estado estudiando la ley 
y los profetas, conocía las promesas del Antiguo Testamento; había estado en el 
desierto con Juan el Bautista y su corazón estaba preparado y listo.	 Recibió 
a Jesús alegremente, lo siguió sin preguntar, pero él también tenía una fe débil. 
Vemos esto en Juan 6, cuando al momento de alimentar a la multitud, Jesús le 
preguntó a Felipe “¿dónde compraremos pan para que estos puedan comer?”. 
Le preguntó solo para probarlo, porque Él ya tenía en mente lo que iba a hacer 
(Juan 6:5, 6).

Desde que Felipe se unió a los cinco como el quinto del segundo grupo

TEMA JUEVES
ENTRA siguiente 

participante

Quiero presentarles a Judas, hijo de Santiago. 
La Escritura lo menciona como “Judas no el Iscariote”, para distinguirlo de la asociación 
negativa a Judas el traidor. Judas el hijo de Santiago tiene tres nombres: Judas, su nombre 
de nacimiento; Lebeo, que significa “corazón de niño”; y Tadeo lo cual significa “niño en 
mi regazo”. Los nombres sugieren una dulce e infantil persona.

Hay solamente un incidente en la cual Judas Lebeo Tadeo estuvo involucrado, este tuvo 
lugar en el aposento alto. Jesús dijo: “El que tiene mis mandamientos y los guarda, este es 
el que me ama, y quien me ama será amado de mi Padre y yo lo amaré y me manifestaré 
a él” (Juan 14:21). “Judas (no el Iscariote), preguntó: Señor, ¿cómo es que te manifesta-
rás a ti mismo a nosotros, y no al mundo?” (vers. 22). Su pregunta fue sencilla, no había 
orgullo en ella. ¿Por qué debía Jesús manifestarse a sí mismo a este variado grupo de 
discípulos, y no a todo el mundo? 

Esta alma tierna de corazón fue más poderosa y de más alcance que los más conocidos y elocuentes discípulos. Él, como 
los otros discípulos, son prueba clara de cómo Dios usa a personas perfectamente ordinarias en formas sorprendentes.
Jesús, tiernamente, le respondió: “Si alguien me ama, él guardará mi Palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y 
haremos nuestra morada en él” (Juan 14:23). 

Felipe cumplió el papel de un 
administrador dentro del grupo 

de los discípulos, probablemente 
su trabajo fue hacer los prepa-
rativos para comida y refugio. 

Jesús tomó esta oportunidad para 
probarlo.
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Felipe cumplió el papel de un administrador dentro del grupo de los discípulos, probablemente su trabajo 
fue hacer los preparativos para comida y refugio. Jesús tomó esta oportunidad para probarlo. ¿Podría con-
fiar en su personalidad y tener fe en el poder de Jesús? Él debió haber dicho: ‘Señor, si tú quieres puedes 
alimentarlos, yo solo voy a sentarme y ver cómo lo haces’. Esta pudo haber sido una respuesta correcta, 
pero Felipe estaba convencido que esto simplemente no podía ser hecho. El poder ilimitado de Cristo había 
escapado completamente de su pensamiento.
Andrés, quien estaba cerca, comentó: “Aquí hay un muchacho con cinco panes de cebada y dos pequeños 
pescados…”. Felipe tenía muchas increíbles oportunidades; también la oportunidad de ver la fe recom-
pensada. Previamente Jesús les había enseñado: “… si tuvieres fe como un grano de mostaza, tú le dirías a 
este monte, quítate de aquí y ponte allá y este se  quitaría y nada sería imposible” (Mateo 17:20). Felipe no 
había considerado esto. Su naturaleza era materialista, pragmática y realista; necesitaba aprender a usar el 
potencial ilimitado de la fe.
Otro ejemplo del carácter de Felipe tuvo lugar en el aposento alto. A los discípulos no se les había ocurrido 
levantar la vasija y lavar los pies de Jesús; parecía que nada de lo que se les había enseñado había servido. 
Esto fue real para Felipe en particular. De todas las declaraciones necias e impetuosas, desgarradoras e 
ignorantes, que ocasionalmente escapaban de los labios de los discípulos, ninguna fue más decepcionante 
que la de Felipe en el aposento alto.
Jesús dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí” (Juan 14:6). Después 
de todo el tiempo que ellos habían pasado con Él, sus palabras ciertamente debieron haber sido claras. Él 
le dijo: “Si me hubieras conocido, habrías conocido a mi Padre también; y desde ahora ustedes lo conocen 
y lo han visto” (vers. 7). ¿Cómo podría Jesús haber dicho esto más claro? Él es Dios. Sin embargo, Felipe 
le responde: “… muéstranos al Padre, y nos basta” (vers. 8). Por tres años Felipe había estado en la misma 
presencia de Dios, y esto aún no estaba claro para él.
Felipe, como el resto de los discípulos, tenía habilidades limitadas, fe débil y un entendimiento imperfecto. 
Pero Jesús dijo: ‘Él es exactamente aquello que yo estoy buscando, mi fuerza en la debilidad se perfeccio-
na’. Jesús lo hizo un predicador y uno de los fundadores de la iglesia. Él prometió escribir el nombre de 
Felipe sobre una de las doce puertas de la Nueva Jerusalén.
Afortunadamente, el Señor usa a personas como Felipe, todavía hoy.

Vas a recibir una tarjeta en forma de pan, en ella 
escribirás la necesidad de una persona que conoz-
cas y si deseas que oremos por ella, para que Dios 
haga un milagro así como lo hizo con los panes y los 
peces; entonces pasarás a pegar tu tarjeta al frente. 
Recuerda, debemos orar con fe.
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Él cometió el más horrible y espantoso acto que ningún otro individuo, traicionó al perfecto e 
inmaculado, santo Hijo de Dios, por un puñado de dinero.
El Nuevo Testamento incluye lo suficiente acerca de Judas para establecer dos lecciones muy 
importantes: 
1.	 Es posible estar cerca de Cristo y todavía ser totalmente endurecidos por el pecado, una 

persona pecaminosa. No importa cuán mala pueda ser la tentación, esta no puede frustrar  la 
voluntad y el propósito de Dios.

Judas vino de lejos para unirse al grupo y fue un desconocido para los otros discípulos. 
Como los otros, era ordinario; pero a diferencia de los otros, él nunca dio su corazón a Jesús. Su corazón pertenecía al mundo 
político y material. Los otros discípulos nunca sospecharon de él, su engaño fue muy bien disimulado. 
Él comenzó con la idea del establecimiento del reino del Mesías, lo cual en su mente significaba poder y riquezas. No le tomó 
mucho tiempo a Judas darse cuenta que lo que pensaba nunca ocurriría, y pronto se desilusionó. Pero fue capaz de esconder 
su decepción y ganar tiempo para encontrar una forma de pagarse por el tiempo que había invertido en este hombre llamado 
Jesús. En los días finales, la desilusión de Judas progresó en odio, después de todo, Jesús le había robado años de su vida. Este 
odio lo alimentó hasta que estuvo tan endurecido que fue capaz de cometer traición. Aunque Jesús siempre fue amable con él, 
Judas lo traicionó.

2.	 Judas creó su propio infierno. La consecuencia de su pecado fue la culpa.
Tristemente, él nunca clamó a Dios. Nunca pidió misericordia, apagó la voz de la culpa con el suicidio. Jesús había hablado 
de su traidor: “Podría haber sido mejor para ese hombre, si nunca hubiera nacido” (Marcos 14:21). Cuando Judas malvendió 
la vida de Cristo, estaba en realidad vendiendo su propia alma al enemigo.

En la lista de los doce, fue el compañero más cercano de Fe-
lipe. Hay muy poca información acerca del carácter o perso-
nalidad de Natanael, nosotros sabemos que fue traído a Jesús 
después que Felipe fue llamado. Lo que conocemos acerca 
del carácter de Natanael lo encontramos en el llamado a su 
discipulado, como se describe en el evangelio de Juan.

Esta noche el discípulo del que les voy a hablar es Natanael, 
llamado Bartolomé.

Juan 15:5 dice: El discípulo que se mantiene
unido a mí, y con quien yo me mantengo unido,
es como una rama que da mucho fruto.

El traidor, su nombre aparece al final 
en la lista de los discípulos.  
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“Felipe … dijo a Natanael, hemos encontrado a aquel de quien Moisés habló en la ley y que también los profetas escribie-
ron” (Juan 1:45). Que Felipe usara estas palabras indica que él conocía que la verdad de las Escrituras podía ser importante 
para Natanael.  

Natanael conocía las profecías del Antiguo Testamento, quizá estudiaron las profecías juntos, y Felipe sabía que Natanael 
estaba buscando la verdad. Natanael y muchos de los otros discípulos amaban a Dios, deseaban la verdad y ansiaban re-
cibir al Mesías. Natanael reconoció a Jesús y lo aceptó como el Mesías inmediatamente; sin embargo, previo al encuentro 
personal con Jesús, demos un vistazo al otro lado de Natanael.
Cuando Felipe le dice que el Mesías es Jesús de Nazaret, el hijo de José (Juan 1:45), la respuesta de Natanael fue: “¿Puede 
algo bueno, salir de Nazaret?” (vers. 46); esta respuesta muestra un profundo prejuicio. Este prejuicio no era racional o bíbli-
co, estaba basado sobre una verdadera intolerancia emocional, lo cual nos dice que Natanael estaba prejuiciado contra todo 
el pueblo de Nazaret. Afortunadamente, el prejuicio de Natanael no era lo suficientemente fuerte como para detenerlo, pues 
cuando Felipe dijo: “Ven y ve”, él fue (vers. 46).

Jesús, desde luego, ya conocía a Natanael. Jesús no necesita que alguien le hable de nosotros, porque él conoce aquello que 
está en nosotros (Juan 2:25). Por eso, sus primeras palabras al ver a Natanael fueron un poderoso elogio de su carácter. Jesús 
vio a Natanael viniendo hacia él, y dijo: “He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño” (Juan 14:47).
¿Podría  haber un momento más extraordinario para que estas palabras de aprobación vinieran directamente de Jesús? Nata-
nael preguntó: “¿De dónde me conoces?” (Juan 1:48). Jesús le respondió: “Antes que Felipe te llamara, cuando estabas bajo 
la higuera, te vi” (vers. 48). Natanael sabía que estaba en la presencia de Dios, Jesús no solamente le vio físicamente, vio lo 
que había en  su corazón. Natanael exclamó: “Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel”; entonces Jesús le prome-
tió: “De cierto te digo, de aquí en adelante, tú verás el cielo abierto, y los ángeles de Dios que bajan sobre el Hijo del hombre” 
(Juan 1:51). Muchos de los discípulos luchaban para experimentar lo que Natanael tuvo tras su primer encuentro con Cristo. 
Pero para Natanael, el ministerio de Cristo solamente afirmaba aquello que él ya conocía que era la verdad. Natanael también 
tenía áreas de debilidad, pero las palabras de Jesús indican que, desde el principio, Natanael fue puro de corazón.

Quizá alguno te ha dicho que eres muy travieso, o muy re-
belde, o quizá desobediente, y es probable que lo seas, pero 
la vida de Natanael nos enseña que Jesús no nos ve como nos 
ven los demás. Él ve nuestro corazón y desea limpiar lo sucio 
que hay en él.

Vas a recibir un corazón, en ese corazón 
puedes escribir qué es lo que  más te gusta 
de Jesús y empuñado en tu mano, después 
de  cantar nuestro canto tema, vamos a ha-
cer una oración, pidiéndole al Señor que nos 
ayude a ser mejores cada día. Al terminar la 
oración, puedes pasar a pegarlo al frente.
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Día del Niño
Adventista

Programa de Sábado

Escuela Sabática
•	 Momentos de alabanza
•	 Bienvenida: Presentar un acróstico de SÍGUEME

Cuando el Maestro veía en el alumno cualidades para ser un buen discípulo, le decía SÍGUEME, lo cual tenía un 
significado más allá de la simple palabra. Quería decirle que su vida sería una vida de:

S- 	 Servicio
I-	 Influencia
G-	 Generosidad
U-	 Unidad
E-	 Entrega
M-	 Mansedumbre
E-	 Espíritu amoroso
	 Hoy, les damos la bienvenida a este programa especial, y el Señor también a ti te dice: “Sígueme”. 
	 Sean todos bienvenidos 

•	 Canto especial
•	 Poesía 

LOS DOCE DISCÍPULOS
(Anónimo)

Fueron once elegidos y uno que se agregó;
hombres toscos e incultos
son los que Jesús buscó.

Unos eran pescadores
otros sin ningún puesto;
y para completar el cuadro
un recaudador de impuestos.

De mal genio y agresivos,
mal hablados y  gruñones;
pocas veces revelaron
un carácter compasivo.

Muchas veces he pensado:
¿Por qué los eligió Jesús?
Siendo Él Hijo del Altísimo,
el perfecto e inmaculado
¿qué hacía con hombres rebeldes?
¿Cómo hizo para cambiarlos?

Solo puedo concluir
que para transformar lo grotesco,
lo mal habido e incorregible,
solo tienes que amar
como lo hizo el Maestro.
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•	 Resumen de la semana: Vestir a doce niños. Cada uno representará a los discípulos y dirán dos o tres datos  importantes 
de los personajes vistos durante la semana.

•	 Canto especial: Doce discípulos - Entonado por niños (incluir ademanes).
•	 Curiosidades
•	 Jesús escogió doce discípulos para imprimir su carácter en ellos, y por alguna razón Dios escogió el número 12 en 

diferentes momentos. Veamos algunos ejemplos bíblicos:

1.	 hijos de Jacob, conocidos como los patriarcas.
2.	 tribus que gobernaron la nación de Israel.
3.	 piedras utilizó Josué para conmemorar el cruce del Jordán.
4.	 piedras utilizó Elías para restaurar el altar.
5.	 gobernadores nombrados por el rey Salomón para liderar la nación.
6.	 discípulos formó Jesús.
7.	 apóstoles fundaron la iglesia.

-	Canto final 
-	Oración final

(Para ser dirigido por niños, incluido el sermón)

Entrada de oficiantes
Doxología 
Invocación
Bienvenida
Himno
Oración de rodillas
Diezmos y ofrendas
Especial musical, canto o poesía
Lectura bíblica
Sermón

12 12 
Dios escogió el número

Culto Divino

¿Qué es ser un discípulo?
Introducción

¡El discipulado es abandonar nuestros planes, para unirnos a los planes de Dios en todo!

Durante toda esta semana, hemos estudiado las características de los discípulos a grandes rasgos.  Y encontramos en cada uno 
de ellos defectos de carácter muy feos; pero son estas cosas las que nos han traído esperanza, porque si a ellos pudo usarlos el 
Señor, también puede hacerlo con nosotros.

Jesús vino a esta tierra para hacer discípulos. Antes de iniciar su ministerio, Jesús llamó a hombres al discipulado. En el primer 
día de su ministerio público, que fue después de su bautismo, Jesús llamó a Juan, Andrés y Pedro. Al siguiente día llamó a Felipe 
y Natanael.

Este hecho nos muestra que además de tener un ministerio con la ayuda de personas imperfectas, Él estaba muy interesado en 
enseñar a otras personas. 

En aquella época, como hoy, Jesús más que creyentes necesita, discípulos que sigan sus huellas, discípulos que estén dispuestos 
a obedecer, discípulos leales. Estas son unas de las posibles razones:

Introducción
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•	 El creyente acepta una verdad, pero la guarda; el discípulo la comparte. 

•	 El creyente suele esperar panes y peces; el discípulo es un pescador.

•	 El creyente lucha por crecer; el discípulo por reproducirse.

•	 El creyente gusta del halago; el discípulo del sacrificio vivo.

•	 El creyente entrega parte de sus ganancias; el discípulo entrega parte de su vida.

•	 El creyente puede caer en la rutina; el discípulo es revolucionario.

•	 El creyente busca que le animen; el discípulo procura animar.

•	 El creyente espera que le asignen tareas; el discípulo es solícito en asumir responsabilidades.

•	 El creyente reclama que le visiten; el discípulo visita.

•	 El creyente busca en la Palabra promesas para su vida; el discípulo busca vida para cumplir las promesas de la Palabra.

•	 El creyente se sienta para adorar; el discípulo anda adorando.

•	 El creyente vale para sumar; el discípulo para multiplicar.

•	 Los creyentes esperan milagros; los discípulos obran milagros.

•	 El creyente es un ahorro; el discípulo es una inversión.

•	 El creyente hace hábito; el discípulo rompe los moldes.

•	 El creyente sueña con la iglesia ideal; el discípulo se entrega para lograr la iglesia real.

•	 La meta del creyente es ganar el cielo; la meta del discípulo es ganar almas para el cielo.

•	 El creyente es socio; el discípulo es siervo.

•	 El creyente es espiga; el discípulo es grano lleno en la espiga.

•	 El creyente es “ojalá”; el discípulo es “heme aquí”.

•	 El creyente espera recompensa para dar; el discípulo es recompensado cuando da.

•	 El creyente espera que oren por él; el discípulo ora por los demás.

•	 El creyente busca consejos de los demás para tomar una decisión; el discípulo ora a Dios, lee la Palabra y en fe toma una 
decisión.

Y la lista podría continuar, pero creo que es suficiente para comprobar que ser un creyente no es suficiente, por eso Jesús hizo 
discípulos.

Jesús dijo: “Si alguno quiere  ser mi discípulo, que se niegue a sí mismo, lleve su cruz cada día, y sígame” (Lucas 9:23). Esto 
significa que si los planes del discípulo no son los planes del Señor, el discípulo está dispuesto a renunciar a ellos, y seguir los 
planes del Señor.

Ruth había soñado desde pequeña estudiar para chef, le encantaba hacer postres con su mamá. Cuando cumplió diez años, le 
regalaron unos sartenes de cocina diminutos; ella disfrutaba usando sus sartenes para cocinar.

Ruth sabía hacer buenos alimentos aun cuando era apenas una niña, ya que todas las veces que podía, se metía a la cocina con 
su mamá, para ayudarle a cocinar y hacer buenos platillos. Algo que  también disfrutaba -y mucho- era usar su gorro de chef (la 
toque blanche, que significa “gorro blanco”), con el cual se sentía grande e importante.

Cuando cumplió dieciocho años, Ruth estaba lista para iniciar sus estudios para chef. Tiempo después, con mucho esfuerzo pero 
entusiasmo, tuvo la oportunidad de concluir sus estudios. Pero curiosamente, o quizá algunos pueden pensar por desgracia, no 
le fue posible encontrar trabajo; aunque era muy buena chef, no encontraba trabajo, pero eso no la desalentó, siguió insistiendo.

Un día, decidió asistir a un asilo de ancianos para ayudar como voluntaria y para estar ocupada en lo que encontraba un trabajo 
de chef, pero al estar allí descubrió una gran necesidad, y poco a poco se fue involucrando cada vez más. Hoy, después de casi 
diez años de servir con los ancianos, Ruth se siente feliz de servir en el área de enfermería. Quizá nunca use su gorro de chef, 
pero usa con orgullo la cofia de enfermera, y con ello sirve con gozo a Jesús.

Ilustración
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Muchas veces tenemos planes, pero no son los planes de Dios. Un buen discípulo no se frustra, sino que, con alegría, elige seguir 
los planes de Dios. Pero el discipulado abarca también toda nuestra vida.

Los discípulos nunca le dicen a Jesús: ‘Tengo otros planes’; ‘tengo compromisos anteriores’; ‘no quisiera que mi padre,  mis 
amigos, etc., se molestaran’... Jesús tomó en cuenta todo eso, cuando dijo: “Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y 
madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo” (Lucas 14:26).

Un discípulo nunca hará nada más que lo que está en los planes de Dios, y el unirnos a los planes de Dios significa renunciar a 
los nuestros. Si  ver televisión no está en los planes de Dios, un discípulo no verá televisión. Si ir a un juego de pelota no está en 
los planes de Dios, un discípulo no irá a ese juego de pelota. Es decir, la vida de un discípulo siempre estará en base a los planes 
de Dios y lo que honrará su nombre.

Por ejemplo, quizá yo desee ser un piloto aviador, pero en los planes de Dios está que yo sea su discípulo como maestro; o tal 
vez a alguno de ustedes le gustaría ser arquitecto, pero el Señor quiere que le sirvas como pastor. ¿Qué hacer para reconocer el 
llamado de Dios a ser su discípulo? ¿Qué hacer para sentirnos felices aun cuando tengamos que realizar algo que no nos gusta?

Para contestar la primera pregunta, es importante saber que para ser discípulo no se necesita pasar por un proceso de crecimiento, 
tiene que ver más con decidir serlo. Si yo decido hoy ser discípulo de Jesús, y estoy dispuesto a obedecer e ir donde me mande, 
entonces ya soy un discípulo, porque Dios anhela que todos los que dicen amarle, decidan ser sus fieles discípulos y Él hará 
grandes maravillas a través de ellos.

Y si le amamos, pues la segunda pregunta queda contestada, porque cuando amamos a alguien estamos dispuestos a hacer lo que 
sea, porque lo que más nos interesa es buscar la felicidad de aquellas personas que amamos.

Muchos hemos decidido ser discípulos de Jesús, pero quizá en nuestro servicio a Dios nos hemos desanimado; si tú eres uno de 
ellos y te gustaría saber cómo permanecer en Cristo siempre, quisiera darte el secreto de la siguiente manera:

(Se necesitará una planta con una rama seca y otra muy verde).

Aquí tenemos una planta, que tiene una rama seca y otra muy verde, las dos ramas tenían la posibilidad de crecer y mantenerse 
verdes. ¿Por qué esta (mostrar la rama seca) se ve seca? ¿Y por qué esta (mostrar la rama verde) tiene sus hojas tan verdes? 
(Esperar respuesta). Sí, han acertado, la única diferencia entre una y otra es que, mientras la verde está adherida al tronco, la otra 
se ha desprendido.

Lo mismo pasa con los que somos discípulos de Jesús, para mantenernos vivos, dando frutos, necesitamos mantenernos unidos 
a Jesús, y para ello es necesario estudiar la Santa Biblia, orar,  ser unidos con los hermanos en Cristo; dar generosamente, para 
que el mensaje de Cristo sea predicado en otras partes. 

Estas eran las características que tenían los discípulos cuando el Espíritu Santo fue derramado sobre ellos.

Esta mañana, le pregunto a mis hermanos mayores: ¿son ustedes discípulos activos de Jesús?, ¿desean mantenerse vivos para 
honrar su nombre?

Ahora les pregunto a mis compañeros niños: ¿quieren ustedes ser discípulos activos de Jesús?, ¿les gustaría servir en algún área 
específica en la iglesia? Si es así, quiero invitarlos para que firmen su compromiso  que aparece al final del  cuadernillo.

(Permita que un niño lea el compromiso de los niños).
Quisiera invitar a los hermanos que así lo deseen, que de la misma manera se comprometan con mis compañeros, para enseñarles 
a mantenerse unidos a Jesús (dar tiempo para que firmen su compromiso).
(Permita que un adulto lea el compromiso de los adultos).

•	 Canto final: Doce discípulos

•	 Oración final

Llamado
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